
 

 

 

 

 

 

Excursión Volubilis – Meknes – Moulay Idriss 1 día  

Salida desde el hotel después del desayuno. En el camino haremos una breve parada en               
Meknés para su panorámica, antigua capital bereber situada en el corazón del Medio Atlas,              
elegida por el rey Moulay Ismail como sede imperial en el siglo XVII y rodeada por 40                 
kilómetros de murallas donde aún permanecen restos de su gran esplendor en las que destaca               
la puerta de Bab el Mansour, una de las más bellas de Marruecos, la plaza Hedim, centro de la                   
ciudad con cafés, mercados, restaurantes y da acceso a la medina, donde podemos visitar la               
famosa Medersa Bou Inania. Decorada en mosaico de loza, estuco y madera esculpida desde el               
siglo XIV. También visitaremos los establos y graneros reales que un día albergaron a más de                
12.000 caballos del ejército. 

Continuación a Volubilis para la visita, de una hora de duración. Estas ruinas se consideran el                
yacimiento romano mejor preservado del norte de África. Entramos por el barrio sur donde se               
localizan las Almazaras, donde se producía el aceite de esta región, la casa de Orfeo, y las                 
termas de Galien. Desembocamos en la plaza mercado donde encontramos la panadería, el             
Capitolio (pequeño templo clásico del que quedan algunas columnas con capiteles corintios),            
Basílica con sus cuatro hileras de columnas y tres naves servía de bolsa de comercio y palacio                 
de justicia y el fórum en el centro bordeado de pórticos y que está decorado con estatuas de                  
emperadores y notables. 

Lo más espectacular en las ruinas es la vía principal Decumanus Máximos, que se inicia en la                 
puerta de Tánger y termina el arco del Triunfo de Caracalla del 217 d.c. Está pavimentada y                 
rodeada de casa amplias y decoradas. 

De regreso a Fez pararemos en la ciudad de Moulay Idriss declarada bien cultural por la                
UNESCO, se desparrama por el monte, a semejanza de los pueblos andaluces. Es una ciudad               
santa, ya que guarda el Mausoleo de Idriss I, fundador de Marruecos, con su Zauia a la que                  
acuden numerosos peregrinos musulmanes a su anual Mussen de verano, el más importante             
de Marruecos. Este aspecto hace que la ciudad viva de los peregrinos y no se ha desarrollado                 
otros medios económicos. 

 

 

 



 

 


